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Eichmann y su existencia 
inauténtica 

¿Cómo una persona con poco criterio, como Otto Adolf Eich-
mann, pudo ser tan influyente dentro del holocausto nazi, basán-
dose en el principio de la existencia inauténtica, según Heideg-
ger? Para responder esta pregunta, es necesario definir: ¿qué es 
existencia inauténtica y existencia auténtica? En el texto Historia 
de la filosofía, Vallmajó explica la tesis del filósofo alemán Martin 
Heidegger. En primer lugar, define que la existencia inauténtica 
es banal para quienes no aceptan que su finalidad es la muerte, 
y huyen de esta certeza mediante la distracción y el entreteni-
miento. Es decir, que una persona con existencia inauténtica es 
aquella que no se hace a la idea de que en algún momento tiene 
que morir, y cubre este miedo buscando distracciones y siendo 
resignado. En segundo lugar, por existencia auténtica se puede 
entender que es el juicio o discernimiento que tiene una persona, 
y que “provee de la actitud personal para tomar decisiones sobre 
sí mismo o sobre cualquier otra persona, cosa o situación en un 
momento dado”(Vallmajó, 2009, p. 397).

En el texto Eichmann en Jerusalén, Hannah Arendt nos presenta 
la vida de Adolf Eichmann,8 en el que reseña que desde muy joven 
no tuvo las oportunidades que pudieron tener otros jóvenes; tanto 
en su situación familiar como en su vida profesional, se pueden 
evidenciar circunstancias como perder su trabajo, la muerte de 
su madre y la quiebra de su empresa, sucesos que lo llevaron a 
disipar su perspectiva, a sentirse carente de dignidad o de utili-
dad. Lo anterior, influyó en su determinación para unirse a organi-
zaciones con el fin de definirse a sí mismo; es decir, trataba de en-
contrar, a toda costa, algo en lo que pudiera ser útil y reconocido.

Eichmann participó activamente en el nombrado proyecto La so-
lución final, el cual no era más que la propuesta del asesinato ma-
sivo de la raza judía, para evitar que se propagara y acabara con 

8	 Otto Adolf Eichmann (Solingen, 19 de marzo de 1906-Ramla, 31 de mayo de 1962) 
fue un criminal de guerra alemán, alto cargo durante el régimen nazi como teniente 
coronel (Obersturmbannführer) de las Schutzstaffel (SS), responsable directo de “La 
solución final”, principalmente en Polonia, y de los transportes de deportados a los 
campos de concentración durante la segunda guerra mundial. 
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la idea de la Alemania perfecta. Como afirma 
Arendt, Eichmann no tenía forma de pensar por 
sí mismo, no tenía personalidad ni criterio pro-
pio; el mismo Eichmann dijo que prefería morir 
como criminal de guerra que vivir como un exi-
liado, lo que refleja que se sentía más seguro de 
sí mismo realizando esas temibles acciones, ya 
que adquiría una identidad y realizaba algo en el 
mundo por lo cual era reconocido. Otro aspecto 
que menciona Arendt, es que Eichmann no tenía 
nada en contra de la raza judía, inclusive res-
cata dos casos en los que esto se evidencia: el 
primero, fue cuando en pleno apogeo del holo-
causto, una joven judía acudió a Eichmann para 
que le otorgara el permiso para poder migrar a 
Suiza; y en el otro caso, se muestra cómo una 
pareja joven judía buscaba a este hombre para 
que hiciera legal su matrimonio, y Eichmann lo 
legalizó sin ningún inconveniente. “Además, Ei-
chmann se consideraba y mostraba como un 
ciudadano ejemplar alemán, que seguía las ór-
denes de sus superiores y deseaba al máximo 
cumplir sus objetivos, pero éste, para no tener 
cargo de consciencia, repartía a otros integran-
tes estas órdenes para que fueran ejecutadas”. 
(Arendt, 1963, p.46).

Por su parte, el sociólogo y filósofo Jaime Bal-
mes, en su obra El criterio (1845), considera que 
el hombre puede ser sobresaliente, extraordi-
nario para unos asuntos, y negado para otros. 
Nombra la genialidad como elemento común 
entre Napoleón y Descartes, y con la misma 
fuerza las diferencias abismales entre ambos: 
“El genio de la guerra no hubiese comprendido 
al genio de la filosofía, y si hubiesen conversado 
un rato es probable que ambos habrían queda-
do poco satisfechos” (Balmes, 1845, p.7).

Se puede considerar que un hombre cuenta con 
existencia inauténtica cuando es incapaz de de-
fender sus ideales con argumentos, cuando sabe 
que su único fin es la muerte, cosa que le produ-
ce una profunda angustia, buscando así ser al-

guien para entretenerse. Eichmann, claramente, 
contaba con una existencia inauténtica, aunque 
no odiaba ni tenía nada en contra de la raza judía, 
dejó que el partido nazi lo influyera, lo que lo llevó 
a la participación en el holocausto, creando “la 
solución final” para el exterminio de la raza judía. 
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